Nuevos descubrimientos en la cueva de la Pileta (Benaojan, Malaga) by Pérez de Barradas, José, 1897-1981 & Maura y Salas, Manuel, coaut.
m 


NUEVOS DESCUBRIMIENTOS 
EN LA CUEVA DE LA PILETA 
(BENAOJÁN. MÁLAGA) 
JOSÉ PÉREZ D E B A R R A D A S 
y M A N U E L M A U R A Y S A L A S 
Extracto de NOTAS Y C O M U N I C A C I O N E S 
M A D R I D 
G r á f i c a s R e u n i d a s . S. A . 
H e r m o s l l l a , 108 mod. 
1936 

N U E V O S DESCUBRIMIENTOS 
EN LA C U E V A D E LA PILETA 
(BENAOJÁN, MÁLAGA) 
POR 
JOSÉ PÉREZ DE B A R R A D A S 
y M A N U E L M A U R A Y S A L A S 
Extracto de NOTAS Y COMUNICACIONES 
del Instituto Geológ ico y Minero de España 
M A D R I D 
G r á f i c a s R e u n i d a s . S. A . 
H e r m o s i l l a . 108 m o d . 
19 3 6 
s. jijas-, a 4 

J O S E P E R E Z D E B A R R A D A S Y M A N U E L M A U R A Y S A L A S 
N U E V O S D E S C U B R I M I E N T O S E N L A C U E V A 
D E L A P I L E T A (BENAOJÁN, MÁLAGA) 
El día 14 de mayo de 1933, José Jiménez del Pozo y 
Joaquín del Pino Guerra, acompañados del guía Tomás Bu-
llón, descendieron a la galería lateral de la Cueva de la 
Pileta, y explorando ésta, tuvieron la suerte de descubrir 
nuevas salas, en las que había cuatro esqueletos. 
De este hallazgo dió noticia la prensa de Málaga y Ma-
drid, y al mismo tiempo el guía Tomás Bullón lo puso en 
conocimiento del profesor H . Obermaier, por si creía opor-
tuno su estudio, como también lo hizo D. Juan Temboury, de 
Málaga. 
Las gestiones realizadas por nosotros cerca de D. Fernan-
do de los Ríos, entonces Ministro de Instrucción Pública, tu-
vieron éxito, y el 19 de mayo, el Alcalde de Ronda reclamó al 
guía la entrega de la llave de la cueva, en virtud de órdenes 
recibidas de la Dirección General de Bellas Artes por el Go-
bernador civil de la provincia, por las cuales se determinaba 
la clausura de la cueva, hasta que fuera estudiada debida-
mente. 
Por acuerdo de 14 de junio, la Junta Superior de Excava-
ciones acordó encomendar a José Pérez de Barradas el que 
realizara una visita de inspección a la Cueva de la Pileta y 
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emitiera el oportuno informe, lo cual fué realizado en compa-
ñía de Manuel Maura y Salas en los días 1 y 6 de septiembre. 
La primera visita a las galerías nuevas fué hecha en com-
pañía de sus descubridores, pero después nos valimos de los 
servicios del guía de la cueva, Tomás Bullón, de quien es de 
alabar el interés extraordinario con que siguió nuestras inves-
tigaciones y la pericia que demostró en salvar y ayudarnos en 
los pasos difíciles. Reciban todos, pero especialmente él, el 
testimonio de nuestra gratitud. 
Breve descripción de la Cueva de la Pileta 
Para localizar nuestros hallazgos, así como para dar una 
idea de dónde se encuentran las nuevas galerías, creemos opor-
tuno— si bien resulte innecesario para quienes conocen la her-
mosa obra de H. Breuil, H . Obermaier y W. Verner (1) — el 
hacer una breve descripción de la Cueva de la Pileta. 
Está situada casi en la terminación de la Sierra de Libar, 
entre los pueblos de Benaoján y Jimera. Dista, en línea recta, 
unos 60 kilómetros de Algeciras y unos 12 de Ronda. El río 
Guadiaro, después de pasar por el célebre Tajo, corre por un 
valle estrecho muy fértil al pie de las montañas y a su lado 
serpentea la línea férrea de Algeciras. 
Desde la estación de Benaoján a la cueva hay un camino 
de herradura, que puede recorrerse a pie o en caballería, que 
es fácil encontrar en la estación citada, por la cual pasa tam-
bién la carretera de Ronda al pantano de Montejaque. 
La cueva tiene la entrada cerrada por una verja que hizo 
colocar en 1926 su dueño, D. Joaquín Ortega. La visita debe 
hacerse acompañado del guía, que vive en el cortijillo del 
Harillo, situado en una depresión semicircular o dolina, que 
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está cerrada hacia el Este por la meseta del Sintón, cuyas 
vertientes rápidas forman el valle estrecho del Guadiaro. 
La gruta se abre en la ladera del cerro de la Pileta, a unos 
40 metros de altura sobre la dolina. El terreno es de caliza 
jurásica, muy agrietado, por lo cual absorbe las lluvias, pero 
en su interior la gota de agua ha construido recintos que son 
mágicos palacios de hadas. 
El descubrimiento de esta cueva se hizo alrededor del 1905 
por algunos vecinos de Benaoján, que penetraron en ella 
buscando el guano de los murciélagos para utilizarlo como 
abono. Se vieron pronto sorprendidos por el hallazgo de es-
queletos, vasos enteros de cerámica y pinturas esquemáticas 
que interpretaron como letreros. Pensaron que allí se encerra-
ban los legendarios tesoros, pero pronto se vieron defraudados 
y entonces rompieron lo que encontraron a mano. 
Años después, el coronel inglés Willonghby Verner, de Ja 
guarnición de Gibraltar, en el curso de una excursión ornito-
lógica por los montes de Benaoján, oyó contar a su guía la 
existencia de una cueva con letreros. Consiguió encontrarla 
y la reseña de sus exploraciones sirvió de base a las dos 
campañas que dedicaron a su estudio los profesores Henri 
Breuil y H. Obermaier, comisionados por el Instituto de Pa-
leontología Humana de París, fundado por el príncipe A l -
berto l de Mónaco. Les ayudaron en sus estudios el coronel 
Verner, M. Paul Wernert y D. Juan Cabré. El fruto de sus 
estudios fué una espléndida monografía editada por el referido 
centro científico. 
En líneas generales, la Cueva de la Pileta está formada 
por una galería superior, de suelo casi horizontal, que se pro-
longa desde la entrada hasta el abismo; una galería inferior 
a la que se desciende por escala o cuerda desde la primera o 
desde el exterior, y una galería lateral, que comunica con la 
principal y que está formada por una serie de rampas muy 
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pendientes. En la base de la misma se inician las galerías 
últimamente descubiertas. 
La g-alería superior comienza por una sala pequeña circu-
lar, en ia que el suelo está formado por lo menos de tres 
metros de tierra negra, cenizas, huesos calcinados y trozos 
muy abundantes de cerámica. 
Después de una ligera subida, el piso queda horizontal en 
la primera parte, conocida con el nombre de Gran Galería, y 
ofrece vistosos grupos de estalactitas y hermosas columnas. Una 
sala accesoria, llamada el Salón, ofrece un buen grupo de pin-
turas rupestres, entre las que se destacan las figuras de un toro 
y de un pez. Son de estilo naturalista y de edad cuaternaria. 
Un estrecho paso, llamado las Termopilas, pone en rela-
ción con la Galena del Lago, llamada así por un gran charco 
de agua cristalina que en ella existe. A la derecha se encuen-
tra un estrecho recinto cuyas paredes están cubiertas con las 
más bellas pinturas, y al cual se le llama el Santuario. Otras 
se ven también en distintos lugares de la misma sala. 
Continuando hacia el fondo, se pasa por corredores estre-
chos a la Galería de la Reina Mora, donde las estalactitas han 
confeccionado, en un rincón, las más fantásticas combinacio-
nes de paños, de colgantes y de columnas, que producen el 
aspecto de un fantástico y legendario lecho real. La última 
sala es la del Pez, notable por las huellas del oso de las 
cavernas y por la figura de un pez marino, perfectamente 
conservada. Está finamente trazada en negro y mide un metro 
y medio de longitud. Los numerosos animales de esta clase, 
representados en la Cueva de la Pileta, le dan gran interés 
en ésta, pues sus representaciones escasean en las cuevas de 
la región franco-cantábrica. 
Después de admirar la figura del pez, se pasa por un 
estrecho corredor a la boca del abismo, de unos 60 metros 
de profundidad, que aun está inexplorado. 
LÁM. I 
Cámaras de la Cueva de la Pileta. 
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La visita a la galería inferior ofrece algunas dificultades. 
Como hemos dicho, comunica directamente al exterior por 
dos ventanas, por donde la luz solar produce fantasmagóricos 
efectos en este mundo subterráneo, y con la galería superior. 
Para llegar a ella hay que descolgarse, por cuerda o por 
escala, unos veinte metros. Hacia un lado se halla la Galería 
de los Grajas, con salas que requieren trepar por cascadas 
estalagmíticas, lisas y resbaladizas, y en donde se encontraron 
los primeros esqueletos. 
En dirección opuesta se desciende rápidamente sobre 
montones de piedras sueltas, para llegar a una galería cuya 
pared ofrece buenas señales de patas del oso de las cavernas. 
Una serie de pequeños pasillos justifican el nombre del 
Laberinto, y después de pasar el cual se llega a una galería 
que comunica, por una parte, con una salita ocupada con un 
lago de arcilla y con una galería donde se halló cerámica 
neolítica decorada con incisiones, y, por otro lado, con una 
sala de vistosos adornos estalactíticos, que contiene restos 
humanos muy mineralizados, cerámica y pinturas rupestres, 
negras, muy esquemáticas. Estos signos, formados por rayas 
caprichosas y al parecer sin relación, son muy abundantes en 
toda la cueva, y corresponden a épocas más recientes que los 
de estilo realista, esto es, al Neolítico y Eneolítico. 
Se inicia la bajada a la galería lateral cerca del Salón con 
un descenso vertical de cuatro metros, para llegar a una me-
seta de la cual parte una galería llamada de las Cabras Mon-
teses, de unos 20 metros de longitud, y con hermosas pinturas 
negras que representan estos animales, de estilo paleolítico. 
A l continuar por rampas inclinadas, se pueden visitar la 
Galería de las Tortugas, con signos pintados en amarillo o en 
rojo, y la Sala de las Serpientes, llamada así por las pinturas 
que contiene, formadas por líneas onduladas y caprichosas. 
Después se pasa entre estalactitas a la cabecera de una 
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grieta de pendiente violentísima y de unos 20 metros de des-
nivel. A unos dos tercios del descenso, hay que pasar a una 
pequeña meseta que, por pasos muy angostos, se abre sobre 
dos rampas, una de 12 metros de larga y otra de cuatro, para 
llegar al final de la parte conocida de la galería lateral, que 
tiene, según los profesores Breuil y Obermaier, un desnivel 
de 43 metros, a contar desde la galería superior. Después de 
bordear pequeños lagos se llega a una cámara de regulares 
dimensiones que ofrece señales de niveles de agua y algunas 
estalactitas, de la que volveremos a ocuparnos más adelante. 
E l yacimiento arqueológico 
Si la Cueva de la Pileta estuvo habitada durante el Paleo-
lítico o si por su carácter de santuario trabal, el hombre sólo 
penetró en ella para entregarse a sus prácticas de magia y 
expresar gráficamente sus deseos, es cosa que no se sabe, 
puesto que hasta la fecha no se ha encontrado ningún objeto 
de la Edad de la Piedra Tallada (2). 
En cambio, es indudable su habitación durante épocas 
posteriores, puesto que ya en la primera visita a la cueva 
hecha por los buscadores de guano de Benaoján se encon-
traron vasijas enteras. El coronel W. Verner, en su primera 
exploración recogió también restos de diversos animales 
(Bos, Capra, Ibex, etc.) y restos humanos, unos muy minera-
lizados pertenecientes «á individus de fort petite taille», y 
otros de aspecto más moderno, sin caracteres particulares (3). 
Los trabajos realizados después por los profesores 
H. Breuil y H. Obermaier fueron más detenidos sobre esta 
cuestión, e incluso se llegaron a practicar algunas excavacio-
nes exploratorias. 
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En la Galería de las Grajas, mencionan el hallazgo de ce-
rámica fragmentada y suponen que haya sido el lugar donde 
estaban los esqueletos a que antes hemos hecho referencia. 
En la dirección opuesta de la galería inferior, hallaron en un 
lugar restos humanos sumamente fragmentados y muy minera-
lizados, y en la Gran Sala inferior, más restos humanos muy 
mineralizados y cerámica en relación con pinturas esquemáti-
cas. En la dirección contraria, y en una galería que se abre 
antes de llegar al lago de arcilla, aparecieron algunos sílex e 
innumerables trozos de una cerámica muy frágil, pero muy de-
corada, que habían pertenecido a vasos pequeños (4). 
En la sala actual de la entrada, el profesor H. Obermaier 
hizo abrir una zanja de exploración de cuatro metros de larga 
y tres de ancha, que atravesó las siguientes capas: 
a) Dos metros de hogares muy negros, ricos en ce-
rámica grosera no decorada. Algunos punzones de hueso, 
pero ningún silex ni objeto metálico. Fauna actual y animales 
domésticos. 
b) Un metro de tierra negra estéril. 
c) Un metro con grandes bloques, que detuvieron el son-
daje por falta de espacio para verter el relleno. 
Entre los vasos hallados, los autores citados mencionan dos 
«en forme de calotte cránienne», que son netamente ar-
gáricos (5). 
Refieren, por último, el que existen restos de cerámica lisa 
en casi todos los puntos de la Gran Galería, al comienzo de la 
galería lateral, cerca del Santuario y en la Sala del Pez (6). 
Por nuestra parte comenzamos a encontrar trozos de cerá-
mica prehistórica, especialmente en un recodo del camino pa-
sada la cerca, en el cual crece un acebnche. Allí vimos trozos 
de molinos de arenisca roja. 
También de las cercanías de la cueva, el guía nos dió un 
hacha pulimentada de roca negra (diorita?) y fragmentos de 
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otras dos. Son de forma cónica y están poco trabajadas, ex-
cepto, en la más completa, la parte del filo. 
En la sala primera de la entrada actual, que fué el lugar 
donde el profesor Obermaier hizo el sondeo, así como en la 
g-alería que se dirige hacia la Cueva de las Vacas, el suelo 
aparece sembrado de cerámica lisa, a veces en grandes trozos 
que pudieran proceder de las excavaciones. Sin embargo, es 
fácil ver asomar cerca de las paredes grandes trozos de vasos 
cubiertos casi por completo por las concreciones estalactíti-
cas. Hallamos también piedras de molino. 
Este yacimiento, que se reconoce también por la tierra 
negra de los hogares, se prolonga por la galería que une la 
principal con la galería baja, es decir, con el sitio donde se 
colocaba antes la segunda escala, y especialmente en una serie 
de divertículos situados a la derecha y que no están bién re-
presentados en el plano de W. Verner. Anotaremos sólo el ha-
ber recogido mandíbulas de cabra y de cerdo y cerámica negra 
lisa. Los fragmentos corresponden a vasos de forma de cas-
quete esférico y a otros aplanados con bordes vueltos hacia 
dentro. El espesor del yacimiento es de 1 a 2 metros. 
A l seguir por la galería principal,, el guía nos señaló el lugar 
del hallazgo de un hacha plana de bronce; era una grieta si-
tuada no lejos de la cascada estalagmítica que hay a continua-
ción de la pequeña galería precitada. Es de filo curvo arquea-
do y sobresale de los otros bordes. El filo fué trabajado a 
martillo después de la fusión (hecha quizá con dos valvas), así 
como los bordes. Mide 136 milímetros de larga, 65 de anchura 
máxima del borde y 16 de grosor máximo. Se trata de un tipo 
argárico avanzado. El guía en sus visitas ha recogido varios 
objetos que nos entregó, tales como un diente de hoz de sílex, 
una concha de Cardium perforada, un trozo de cráneo de ca-
bra pequeña con parte de la órbita y un cuerno, un trozo me-
tálico de cobre o bronce, una lasca de cuarcita y varios dientes 
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de animales. Nos indicó también haber visto placas de hueso 
pequeñas y de forma rectangular con dos orificios (Armschutz-
platten). 
En las proximidades de la grieta, donde no se ha excava-
do, encontramos debajo de la capa estalagmítica, cenizas, pie-
dras quemadas y cerámica correspondiente a hogares. En uno 
de ellos hallamos restos de un vaso plano con bordes vueltos 
y otro globuloso. También vimos piedras que pudieron servir 
de molinos. 
Los hallazgos se suceden por toda la galería, al pie de la 
escalera de las Termopilas, y en un rincón sacamos un trozo 
de un vaso con tetones medio enterrado en el fango y cu-
bierto por las estalagmitas. En el Salón del Lago también es 
muy abundante la cerámica, especialmente debajo del «pan-
neau» de pinturas, pero, en cambio, en el del Pez es menos 
frecuente y los hallazgos están localizados. 
La exploración de la galería inferior, hecha por Maura, fué 
también muy provechosa, pues encontró en un refugio alto de 
la Galería de las Grajas, fragmentos cerámicos entre los que se 
destaca un trozo de superficie alisada de un vaso plano con el 
borde algo vuelto hacia dentro. En la misma galería, pero cerca 
de la bajada de las galerías superiores, o de la entrada vieja, 
recogió algunos huesos de animales indeterminables, cerámica 
rojiza del mismo tipo que la anterior, un trozo de barro negro 
con un tetón grueso y alargado y otro trozo con un pequeño 
saliente decorado con rayitas verticales gruesas y cortas. 
De las galerías profundas, donde aparecieron sepulturas, 
Maura recogió varios huesos muy mineralizados, tales como 
dos vértebras lumbares, fragmentos de pelvis, un trozo de diá-
fisis de tibia, un escafoides del carpo izquierdo, un metacar-
po, una falangina y un molar. 
Además recogió huesos pequeños de animales de aspecto 
más fresco. 
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No encontró cerámica decorada y sólo un trozo negro fino. 
La cerámica hallada es lisa y del mismo aspecto que la de la 
galería superior. 
Por lo que acabamos de ver, la Cueva de la Pileta estuvo 
habitada en los tiempos postcuaternarios en dos épocas dis-
tintas. 
A la más antigua corresponde la cerámica decorada de la 
g-alería inferior, que uno de nosotros (M. M.) ha tenido oca-
sión de estudiar en el British Museum; corresponde a vasos 
pequeños, sin que se pueda saber nada de sus formas; la de-
coración consiste en líneas de puntos, líneas continuas rectas 
o curvas y líneas paralelas rellenas de puntos o rayas. En dos 
fragmentos se ha seguido la técnica de punto en raya o de 
Boquique. Esta cerámica incisa de la Cueva de la Pileta se re-
laciona con las de otras cuevas andaluzas, tales como las de 
Gibraltar, Hoyo de la Mina (Málaga), de la Mujer (Alhama de 
Granada) y de los Murciélagos (Albuñol), si bien ésta es más 
antigua. Son representantes de la Cultura de las Cuevas y co-
rresponden al Eneolítico inicial (7), que Bosch Gimpera fecha 
del 3500-3000 años a. de J.-C. 
Respecto a la segunda ocupación de la cueva, y sobre la 
cual no hay en la bibliografía la menor referencia, no cabe 
duda que corresponde a un Argar avanzado, como se deduce 
de las formas de cerámica y del hacha de bronce. Los tipos 
de cerámica, de barro negro bien trabajado, según se puede 
deducir de los fragmentos, son en primer lugar grandes tina-
jas, de paredes gruesas con tetones, en muchos casos, alrede-
dor de la boca, del mismo tipo de las que forman las sepultu-
ras descubiertas en el El Argar por Siret (8). 
De menor tamaño son otros vasos globulosos con bordes 
vueltos hacia fuera, semiesféricos,y escudillas con bordes vuel-
tos hacia dentro, que aparecen también con mucha frecuencia 
en las estaciones argáricas de Almería. 
LÁM. I V 
Dibujos de caballos. Cueva de la Pileta. 
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Esta estación argárica corresponde a la reacción alménen-
se, después de la invasión de pueblos portugueses que deter-
mina el florecimiento de los Millares y Almizaraque, que se 
propagó pronto por Granada (Montefrío, Monachil y Guadix), 
Jaén (Quesada), Ciudad Real (espada de Puerto Llano) (9), 
Córdoba, Sevilla y Cádiz («dólmenes» de la Laguna de la 
Janda») (10). La pobreza de los hallazgos de la Pileta es ex-
plicable por la poca fertilidad de la región y lo agreste del 
terreno, que incomunicaría a sus pobladores. 
La Cueva de la Pileta muestra señales de haber existido en 
la región desde el Paleolítico superior, al cual hay que referir 
las figuras grandes, naturalistas, de tipo cantábrico, hasta la 
actualidad, climas distintos. 
El examen de las paredes con arte rupestre, nos lleva a ad-
mitir que entonces la cueva ofrecía un aspecto parecido al 
actual y que el clima era seco, lo que concuerda con lo ya 
indicado por A. Penck y H . Obermaier, de que los períodos 
glaciares fueron épocas frías y de análoga pluviosidad a la de 
los tiempos actuales; es decir, que se produjeron por un solo 
descenso de la temperatura media anual. 
Después hubo un tiempo de mayor humedad, como hicie-
ron notar H. Breuil y H . Obermaier, al explicar la formación 
del lago del Salón, que llegó a alcanzar una profundidad de 
dos metros y cuyas concreciones cubren las pinturas paleolíti-
cas. Por nuestra parte, atribuímos a esta época húmeda los 
depósitos de la Sala del Lago de la galería superior, los de la 
Sala de los Niveles de la galería lateral y el último período 
de actividad máxima del Torrente de las Nuevas Galerías. 
Creemos que a este tiempo corresponde la cerámica deco-
rada de la Cultura de las Cuevas y los signos negros esque-
máticos, aunque no quita el que éstos puedan ser también, 
en parte, más recientes. Según la moderna cronología, la 
Cultura de las Cuevas andaluzas es fechada por P. Bosch 
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Gimpera, del 3500 al 3000 a. de J.-C, como hemos visto ante-
riormente. 
Con este clima húmedo pueden relacionarse las famosas 
<tierras negras» del extremo Sur de España y Norte de Ma-
rruecos (11), que yacen en Cádiz, según el profesor H. Breuil 
(12), encima de gravas del Paleolítico antiguo, mientras que 
sus capas superficiales están en relación con el Neolítico, 
Según este autor, serían postmusterienses y preneolíticas, 
mientras que para E. Hernández-Pacheco habrán correspon-
dido a las épocas glaciares del Cuaternario medio o inferior. 
Hoy, esta afirmación no puede sostenerse por el hecho de que 
las gravas inferiores a las tierras negras son las que contienen 
especialmente cuarcitas, muy rodadas, del Paleolítico inferior. 
Contra la opinión general de los geólogos y prehistoria-
dores, para los cuales estas tierras suponen, como dice el conde 
de la Vega del Sella, «una vegetación hidrófila que con la 
climatología actual no ha podido formarse» (13), sostiene el 
edafólogo D. Emilio H. del Villar (14) que se trata de una 
formación actual de rendzinas. 
No nos parece desacertado este punto de vista, puesto 
que, efectivamente, en términos geológicos, las tierras negras 
son depósitos actuales, como formados después de la última 
glaciación. Ahora bien: dentro de la actualidad geológica, ha 
habido también oscilaciones climáticas, y debe atribuirse pre-
cisamente a la época de mayor humedad la formación de tales 
tierras negras, que serían del tiempo que en la Pileta se pro-
ducirían los lagos, depósitos de agua y parte del sistema de 
estalactitas, cascadas estalagmíticas, etc. Tal fenómeno, que 
hay que atribuir aquí entre el Magdaleniense y la Cultura de 
las Cuevas, corresponde cronológicamente, con las fechas del 
clima óptimo postglaciar del Norte de Europa. Aunque no 
sepamos con seguridad nada sobre los restos neolíticos reco-
gidos por H. Breuil, en la superficie de las tierras negras gadi-
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tanas, hay otro hecho curioso de paralelismo con la Pileta, y 
es que los «dólmenes» y las señales de ocupación de la zona 
de la Laguna de la Janda corresponden al principio de la Edad 
del Bronce y no a épocas anteriores. 
En la última ocupación prehistórica de la cueva parecen ha-
ber cambiado las condiciones climáticas, puesto que los vasos 
arg-áricos encontrados estaban situados de tal modo como si 
hubieran sido colocados para recoger el agua procedente de 
las filtraciones. En favor de esto habla el que aparezcan incrus-
tados de caliza y en relación con estalagmitas y estalactitas 
aun vivas. A nadie se le ocurre este procedimiento de obtener 
agua si hubiera habido, como hay hoy, laguitos y charcos de 
agua limpia. Por tanto, es lícito pensar que la época argárica 
corresponde a un clima más seco que la actual y que la cueva 
fué habitada, dada la sequedad de la región — donde hoy día 
no hay más manantial que el situado cerca de la estación de 
Benaoján—, por poderse obtener en ella un elemento tan ne-
cesario para la vida, como el agua. 
Esta hipótesis tan seductora encuentra un inesperado apoyo 
en estudios realizados en Europa Central, puesto que en el 
Sur de Alemania, Suiza, el punto culminante del clima seco 
(Trockenzeit), corresponde al tiempo comprendido entre el 
2200 y el 1200 a. de J.-C, según H. Reinerth (15). Recorda-
remos que, según este autor, los palafitos no han sido cons-
trucciones acuáticas. 
Si aceptamos, como parece deducirse de los últimos estu-
dios de conjunto sobre la Edad del Bronce, del profesor Bosch 
Gimpera (16), el que El Argar se desarrolló entre 2000 y 1200 
a. de J. C , tendremos una coincidencia cronológica entre 
nuestros resultados de la Pileta y la Trockenzeit suizo, que a 
su vez está ligado con cambios climáticos semejantes del 
Norte de Europa. 
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Las nuevas salas 
En la obra de H. Breuil, H. Obermaier y W. Verner, se 
señala una galería lateral que parte de la galería superior a 
corta distancia del Salón. Se la describe como formada por 
tres deslizaderos, que comunican entre sí por escalones menos 
pendientes, en los que se abren galerías laterales con pinturas 
rupestres. A l final de la última se abre un estrecho boquete 
que comunica con un deslizadero de unos 30 metros de largo 
y de unos 45 grados de inclinación, que tiene un pequeño des-
canso hacia los 20 metros y que comunica por unas salas estre-
chas y bajas, con un deslizadero de 12 metros que termina en 
lo que nosotros llamamos Sala de los Niveles. 
Esta es una cámara de forma irregular, con grandes gru-
pos de estalactitas. En sus paredes se ven las huellas de haber 
sido un depósito subterráneo de agua durante muchísimo tiem-
po, consistentes en la coloración rojiza de la zona cubierta 
por el agua, que contrasta con la blancura de las partes que 
no lo estuvieron, y por los rebordes salientes de concreciones 
de las paredes y estalactitas, que siguen líneas rigurosamente 
horizontales. Niveles apreciables hay tres, dos superiores, 
separados unos cuatro centímetros, y un tercero, a un metro 
escaso de éstos. La última agua formó también un reborde 
concrecionado en los bordes, que forman una especie de 
repisa por donde se puede marchar, especialmente en la entra-
da. Hemos de anotar la existencia de un gran bloque caído 
donde se aprecian también las huellas referidas de niveles de 
agua. Su caída fué posterior, por tanto, a la desecación. 
A la derecha de la entrada, hay un pequeño entrante con 
una cortina de estalactitas de escasa profundidad y al fondo 
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una cascada estalactítica, que se extiende hacia las paredes de 
la izquierda, donde forma un entrante a modo de grieta. Su-
biendo por ésta se encuentra a cuatro metros sobre el nivel 
de la cámara un boquete, que era de difícil paso en nuestra 
primera visita a estas galerías, pero que fué ensanchado des-
pués, y que comunica con un pasadizo más ancho formado 
por una grieta cuyo techo coincide con la altura de la Sala de 
los Niveles y de la Sala de la Mujer Muerta. Se inician con 
este paso las nuevas galerías descubiertas por el guía Tomás 
Bullón, José Jiménez del Pozo y Joaquín Pino, con ayuda de 
la cuerda. 
Después hay que bajar unos cinco metros casi verticales 
por un resbaladero formado por concreciones resbaladizas, 
hasta llegar a un trozo horizontal muy estrecho donde se efec-
túan los preparativos para bajar a la Sala de la Mujer Muerta, 
la que se distingue por la estrecha abertura de la grieta, que 
apenas permite el paso de una persona. El descenso a aquélla 
se hace con ayuda de cuerdas, después de salir de la grieta 
por una cascada estalactítica, casi vertical y muy resbaladiza, 
de unos 12 metros de altura y que corresponde al ángulo Este 
de la sala. 
Antes de proseguir la descripción hemos de hacer dos 
observaciones. Una es que en nuestra segunda visita nos fué 
preciso el fotografiar los esqueletos antes de extraerlos, lo 
que aprovechamos también para hacer otras fotos de las salas. 
El humo del magnesio produjo una densa niebla que dificultó 
la visión de conjunto y el estudio de las salas. Otra es que el 
plano que ofrecemos es sólo un croquis y que no podemos 
indicar los desniveles por habérsenos roto en una caída el 
altímetro. Para mayor claridad procederemos a la descripción 
de las nuevas salas según han sido recorridas en nuestra visita. 
Sala de la Mujer Muerta. — Está constituida por una vasta 
cámara de forma de paralelogramo irregular, cuyos lados más 
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largos miden 15 y 9 metros. El techo aparece desprovisto de 
estalactitas y ofrece huellas de desprendimientos y de huecos 
circulares de roca que han caído por su menor resistencia. 
El suelo ofrece el aspecto de haber contenido ag-ua du-
rante largas épocas de tiempo, como indican la tenue capa de 
arcilla roja y unas concreciones globulares de gran dureza. El 
pavimento está formado además por depresiones o pequeños 
pozos con rebordes (gours), debidos a la acción del agua. 
En la pared Este y al pie del resbaladero, se abre una ga-
lería descendente de escasa profundidad y sin interés. 
Si se sigue la citada pared se llega a la entrada de una 
gran galería, que llamaremos el Torrente de las Cascadas, por 
donde tuvo acceso el agua que llenó esta sala. 
La pared Norte es lisa y en el ángulo Noroeste hay un 
gran montón de arcilla que parece haber sido acumulada por 
la corriente y que casi obstruye una galería ancha y baja con 
pequeñas estalactitas, que no permite el paso de una persona, 
pero que, examinada con los reflectores, no parece continuar. 
De ser así, sería la salida, o una de las salidas que tendrían 
las aguas del cauce subterráneo, y que aun hoy se ha podido 
comprobar que da salida a las mismas. 
La pared Oeste ofrece un pequeño entrante y algunas es-
talactitas a no escasa distancia de la pared. En el Sur hay otro 
pequeño entrante con otra cortina estalactítica. 
El interés de esta sala no reside ni en sus dimensiones ni 
en su decoración, sino en el hallazgo de un esqueleto feme-
nino (num. 1) en una depresión formada por el agua, donde se 
mineralizó de tal modo que parte de los huesos quedaron 
fijos al suelo por la concreción calcárea. 
Torrente de las Cascadas. — Se inicia en el ángulo Norte 
de la sala anterior. Es un pasillo de grandes dimensiones que 
ofrece la particularidad de que su suelo constituyó de manera 
indudable el cauce de un torrente, pues está formado por una 
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serie de barreras o gours perfectamente simétricos, que más 
parecen obra humana que producto natural, por la perfección 
de su línea horizontal y por lo Uso de sus paredes, que en 
algunos casos alcanzan la altura de un metro. 
Todos estos gours son de bordes finísimos y algunos fes-
toneados forman como gigantescas conchas con la parte cón-
cava en dirección al sentido de la corriente. 
Las paredes ofrecen muy buenos ejemplares de columnas 
y cortinajes estalactíticos cuya belleza se acrecienta por su 
blancura inmaculada. 
El torrente continúa con escasas variaciones de altura y 
anchura de la bóveda. Hay algunos estrechamientos producidos 
por los grupos de estalactitas. Su longitud total será de unos 
20 metros. A l final, entre grandes columnas y masas estalactí-
ticas, se abre la entrada a la sala siguiente. 
Sala del Dosel. — Es de gran riqueza de concreciones. El 
suelo está formado de gours en forma de conchas. Hay una 
pequeña galería ciega a la derecha de la entrada, y en direc-
ción Norte esta sala comunica con un pasillo, en el cual se 
abren a unos dos metros del suelo dos boquetes que corres-
ponden a una galería. A continuación y con alguna dificultad, 
por tenerse que rodear un charco de agua muy cristalina, se 
entra en la salita del Baño de las Hadas. 
Se exploró por el guía Tomás Bullón la citada galería, que 
es una grieta ascendente, hasta llegar a un charco de agua 
profunda que impidió continuar. 
Una nueva exploración efectuada después de nuestra 
visita por el mismo guía, ha comprobado que este lago mide 
ocho metros de largo, y que a continuación de él hay unos 
deslizaderos que no pudo explorar por falta de material ade-
cuado, por cuya razón, hasta que sea explorada por completo 
esta galería, no puede saberse con exactitud si es un nuevo 
desagüe del torrente, cuando éste funcionaba completamente 
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lleno, o si, como creíamos cuando nuestra visita, era el cauce 
por donde venía el agua de los niveles superiores al torrente, 
hipótesis en favor de la cual abona el hecho de que a partir 
de la boca de la galería sufre dos desviaciones: una hacia las 
salas vecinas del Baño de las Hadas, del Baño del Gnomo, 
de las Columnas y de la Tribuna, y otra hacia la Sala de la 
Mujer Muerta, lo cual es apreciable por la dirección de los 
gours y por el descenso del terreno. 
Salitas del Baño de las Hadas y del Baño del Gnomo.— 
Tiene el primero de estos departamentos muy buenas estalac-
titas, cuya descripción sería interminable por la variedad de 
sus formas. Hemos dado este nombre a la sala por lo hermoso 
de su decoración, y por tener un charco central de agua cris-
talina. 
En dirección Oeste se pasa a un pequeño recinto de 
forma circular, en cuyo centro hay una gran estalactita con 
vistosos sistemas de doseles y columnas, por las cuales y en 
igual dirección se pasa a otro recinto también con un pequeño 
charco, que hemos llamado el Baño del Gnomo, que es tal 
vez, por su decoración, lo más perfecto que existe en la 
cueva. Sirve de vestíbulo a la sala siguiente. 
Sala del Mantón. — De mayores dimensiones que las an-
teriores. En su pared Oeste tiene un conjunto estalactítico 
a modo de escenario, y un espléndido dosel de flecos como 
un gigantesco mantón, que justifica el nombre que hemos 
dado a la sala. La salida de la misma está en dirección Norte. 
Sala del Monolito. — Llamada así por estar dividida su 
entrada en dos partes casi iguales por un gran bloque des-
prendido del techo, como otros muchos que dan al salón un 
aspecto caótico. En la galería de la derecha del citado bloque, 
apareció el segundo esqueleto. 
Esta sala es de mayores dimensiones que las anteriores. 
La bóveda aparece descarnada a causa de los desprendí-
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mientes de bloques, y sólo en las paredes y en las grietas 
aparecen estalactitas. 
En la pared Oeste se abre una chimenea que asciende 
casi verticalmente. El guía subió por ella unos quince metros, 
pero no se pudo explorar la totalidad por la angostura, falta 
de medios y premura de tiempo. 
En dirección Noroeste se abre una galería que da paso 
a la sala siguiente. 
Safa del Bosque encantado. — Parece por sus juegos de 
estalactitas y estalagmitas un bosque petrificado. Cerca de la 
entrada y en una pequeña oquedad de suelo muy bajo estaba 
el tercer esqueleto. 
Sala del Tesoro. — En la parte Sureste de la sala anterior 
se abre la comunicación con otra de regulares dimensiones, 
pero de una decoración muy rica y de una blancura extra-
ordinaria. Las concreciones calizas, al reflejar la luz de las 
lámparas, tienen destellos de pedrería, que justifican el nom-
bre de la sala, la cual comunica también por un pasadizo, 
situado detrás de una cortina de estalactitas, con la Sala del 
Monolito. 
Sala de la Columna. — Si se atraviesa nuevamente el 
Bosque encantado, en dirección Noroeste, a través de un 
laberinto de columnas y de estalactitas muy bajas, se llega 
por un paso entre dos columnas, y con un pequeño desnivel, 
a una gran sala que hemos bautizado con el nombre de Sala 
de la Columna, por semejar un tronco de palmera una gran 
estalactita que ocupa el centro de la sala. En un entrante de 
ella y a la izquierda de su entrada apareció el cuarto esqueleto. 
A l seguir la pared de la derecha según se entra, se llega a 
una serie de columnas y estalactitas que casi dividen la sala en 
dos partes. Detrás aparece la columna citada. En la pared 
Noreste, en que la roca es lisa, se advierten, a la altura de un 
metro y medio aproximadamente, las huellas de dos manos 
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rojas. Una de ellas está cubierta de una capa estalactítica, que 
g-arantiza su remota antig-üedad. 
Cómo se produjeron estas huellas plantea un problema de 
interés y de difícil solución. Sólo podemos aducir una hipó-
tesis, pues salvo los restos esqueléticos encontrados, son los 
últimos vestigios humanos. No se han hallado ni cerámica, ni 
silex, ni el menor indicio de habitación, ni sepulcros intencio-
nados. 
Lo que nos parece más probable, es que alguno de los ha-
bitantes de las galerías superiores descendiera por alguna chi-
menea o salida, hoy desconocida, y perdido en aquel laberinto 
y arrastrado por el torrente apoyase dos veces la misma mano, 
pero cerrada, pues sólo se ve parte de la palma y una falange, 
manchadas de fango, en la pared donde también dejó otras 
huellas, consistentes en chafarrinones del mismo fango. No 
sería extraño que alguno de los esqueletos, posiblemente el 
cuarto, haya pertenecido al protagonista de esta tragedia mile-
naria. 
Esta hipótesis es aplicable también a los restantes esque-
letos, que deben pertenecer a individuos caídos casualmente 
de las galerías superiores o de una boca desconocida y que 
deben corresponder probablemente a la época de ocupación 
de aquéllas, o sea al Eneolítico inicial o al principio de la 
Edad del Bronce (Cultura de Almería o de El Argar). También 
pueden haber sido sorprendidos poruña brusca inundación. 
Como otras hipótesis pueden indicarse la posiblidad de 
que fuesen sacrificios de gente joven al espíritu del torrente 
para obtener agua, o condenados, pues se dan casos en pue-
blos primitivos de que ciertos delitos se castigan con la pena 
de muerte ahogando a los reos en el agua. El que los cuatro 
esqueletos sean de jóvenes y el hallazgo del de la joven al pie 
de la comunicación con las otras galerías hablan en favor de 
estas hipótesis. 
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